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La Juvenlnd Lileraria 

Ya ondea en los edificios públicos do 14 
OApital de Puerto Rico el pabellón do los Es-" 
tados Uidos. \ 

Hemos perdido para siempro una de nueai 
tras máa queridas hermanas,que vivirá eterl 
sámente en nuestra memoria oomo si fuera 
una uifia sumisa y aplíaada, de rostro alegra 
y sedosos bucles, que compartió cou üosotroí 
los cariños do la madre amantisima. ' • 

No es lo joven que llega á su mayor edad 
y reolama los fueros de la emancipación pa­
ra crear una familia quo lo asogure vejea 
tranquila y sosegada, es la bija que sucumba 
al golpe artero do una mano traidora. 

De aquella epopeya gloriosa del descubri­
miento del Nuevo Mundo, de esa larga épo­
ca de vioisitudos que ha pasado Espafia pa­
ra llevar su cultura y su civilización á paí-: 
«¡03 remotos, no va quodanio sino un recuer­
do pélido quo se condensa en algunas línets 
do la historia. 

Es la historia de España, la de la madre, 
que después do babor sacado á flote una fa­
milia numerosa, llega 4 su vejez aohaoosa j 
decrépita, sin quo los hijos que amamantó á 
BUS pechos y crió á fuerza de privaciones, re­
compensen su sacrificio. 

Será ley do la vida; lo que pAsa á las fu-
inilías deba suceder á las naciones, pero aun 
ouando los hijos muestren su ingratitud des­
caradamente, la madro se consuela si son fo­
líeos, porgue es su propia dicha la prosperi­
dad do los hijos. 

Con Puerto Rico no sucede eso, no se 
emancipa, no crea nuova familia, sino quo 
•iguo ála fuerza á un raptor infame que la' 
sodujo prendado de sus gracias. ! 

Y anto desdioha tau incaenea, los herma-i 
nos mayores deben unirst en torno de la an­
ciana madro, prestarla consuelo cen palabras 

- de carifio, hacerla olvidar observando ejem­
plar conducta, la pérdida de la ¡nooente' 
nifia quo on otro tiempo íué el encanto d» 
BU vida, y mostrarse dispuestos á endulzar 
la existencia de la quo los dio el ser. 

iPpbro Puerto Rico! Para los españoles 
nuuoa dojarA do ser la hermana querida, la 
niña-juguetona y alegré, á quien vimos cre­
cer y en qníeu cifrábamos nuestras esperan­
zas, ain dejar por ello do aborrecer con todo 
nuestro corazón, al seductor infamo que la 
urrancó do nuestro lado,¡yálióndoso do ficcio­
nes engañosa» y procedimientos rastreros. 

El maestro de Murguiz, 
aunque es todo un ifeliz 
quo ds uua mosca ee espanta, 
ha cometido ol desliz 
de pegar una somanta 

al alcalde del lugar, 
qno no le quiore abonar, 
poniendo dificultades, 
voiítisóis mensualidades 
quo llova ya sin cobrar. 

Con ol sistema empleado 
•1 profesor ha logrado 

,,.que tenga cuenta se salda, 
porquo se las ha pagado 
todas juntas el alcade. 

Poniendo en juego ese plan 
los maestros cobrarán, 
solucionando un problema, 
Reooraiendo á don Germán 
(hoy Sagasta) tal sistema. 

Si rechazando funestos 
procedimientos vulgares 

i' !• docretra sin pretextos, 
eñ todos los presupuestos 
do los contros escolares 

no soría cosa rara 
que «i maoatro consignara; 
cumpliendo nuevos deberes, 
dos reales para una vara 
con que cobrar sus haberes. 

Llamaría la atoneién 
tan rara consignación, 
más, quizá sí eso so hacía, 
pronto se conseguiría 
ntiostra regeneración. 

Para ourar una llaga 
• qtío es del magislorio plaga, 
sirva do ejemplo la brega 
dol aloalde que no paga 
y del «aaostro que paga. 

JOSÉ RODAO>. 

Mos mal&no^hc" y dulce 
es á la vozelqneicíuu 
y croo quo opina bi,. 
quion tal opinión soatouga, 

tCn&í l i s hojas doi árbol 
poco <i i>0óó"ain¿r¡RI3AIAI. 
preparando la caida 
quo tanto á muohoa apan» 

poro no sé en quo consisto ) 
quo en Octubre ol alma onouentra < 
un deleito poderoso Í 
1 U S da bioaoitar la llena.' 

La vendimia en todas partes 
con jubilóse celebra 
y 08 de v«r con qué olegria 
o 1 vino nuevo ee prueba, 

entre cantos y cutre raiisicas, 
q\v) se oyen en la bodega 

ndo en este tiempo á Buco 
T O N bulliuio se festeja. 

Y auuqno ya ol cielcí d6.Si,ta 
UU8 nubes con suma fuerza 
y el buon tiempo disfrutado 
en el estío se aleja. 

para uuos mesas qua «1 rico 
pasará viendo la leña 
arder en eu gran estufa 
ó en eu hermosa chimenea, 

y el pobre veri correr 
con vivísima impacioncia 
porque para ól la escasez 
dé trabajo reprasenían, 

esc aspecto melauoólioo 
(¡ue cfretíe naturaleza 
tione mucho de agradable, 
no produce la tristeza 

dal que se ofrece en Diciombre 
al que ya desnudo observa 
•I árbol, que alma abatida 
por los pesaros semeja. 

FERNANDO í'RANCO. 

DE L E Í 
Soldaditos españoles 

grano» do sal y pimienta 
castañuelas en la paz, 
metralla abierta en la guerra. 

Soldaditos de la patria, 
aoldadítos do mi tiorra, 
indomables por las malas, 
inveoibles por has buenos, 

Soldaditos depajíel 

o voláis á la pelea, 
y soldaditos de plomo 

80 la batalla 8angrie.tit.'i, 
Soldaditos vonoedor;:.-

de J.r.'r.bro,?, FÜ . i . igasy pona» ^ 
duros O C I I I O pedorualo»! 
sobrios como auaooretaa, 

Soldaditos qne en el campo, 
oóis luohor como fieras. 
; iicanos, que al vencido 
lis la santrt dalas venas. • 

Soldaditos que triunfantes 
llevasteis la patria enseñn, 
dond» la clavó el derecho 
y no la arrancó la fuerza;, 

Que en tierra y ou maros nuevos 
la sostuvisteis onbíesta, 
y á su sombra, do las sombras 
surgieron maros y tierras... 

Soldados qua á eien imperios 
llavástoi* la hispana lengua 
y á royes y emperadores 
vencístei.s en lucha abierta... 

Soldaditos qua ol honor 
guardáis do la patria nuestra, 
sabiendo morir oon honra 
sin saber vivir sin ella. 

¡Benditos seáis mil voces! 
¡Benditas mil vetes sean 
vuestra causa; quo es mi cansa, 
vuestra tiarra, que os mi tierra! 

Valéis mucho, soldaditos, 
fiois mina do gran riqusza, 
sois venero (io oro fino 
^ue insaciables arcas llena, 

Oro son vuestras victorias, 
oro vuostraii resistenoiaB, 
oro vuestras desnudeces, 
vuestras hambres, vuestras penas; 

O R O son vuestras heridas, 
oro vuestra muerte lauta, 
oro vuestra hormosa vida 
bien con glorias ó tristezas. 

Oro, soldaditos míos, , 
que vil alquimista trueco-
«n entorchados y oruoes, 
en titjih)* y on talegas. 

VICENTE DIEZ DE TEJADA. 

Sogún nos cuentan las crónioas, 
hubo on España un ministro 
quo, ontre hijo», hermanos, yernos, 
tíos, cufiados y primos, 
sumaban la friolera 
do treinta y aeis individuos, 
y todos del presupuesto 
comían á dos carrillos. 
La gonte estaba indignada; 
ponía en el oielo el grito; 
paro... ¡seguía ahupando 
ln familia deí ministrol 

'.•n día nn contribuyent»», 
>í:g3nar!o y con hijos, 
! jrmó,|porque la casa 1 

Í 8 había vendido el Fisco. 
El médico vio al enfermo, 
y antes de naarcharso dijo: 
—Que le apliquen sanguijuelas. 
—¿Cuántas? preguuli un vecino. ^ 


